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1\[ O TI\' O 

L A ,·isión ele tocio problema se aclara y su interpretación se 
fac ili ta, en tanto sea considerado desde el mayor número po­

sible de puntos de vi sta que le atañan. P a ra dar una ídea más 
completa ele cualquier asunto biológico puesto a investigación, 
ha de sometérsele a un análi sis en sentido e·;olutivo, g racias al 
cual puedan ·er explicados más coherentemente su origen y el 
desar rollo que ha sufrido. 

P or ello me encomendó mi maest ro don I saac Ochoterena, 
la elabo ración de estas notas que aparecen al lado ele los estu­
dios esencia les que acerca del pulque van realizando los d in:rsos 
especia listas del Instituto de Biología. 

P R F. A .\ f 13 ü L O 

I 

Lo· primeros paso· del hombre en el camino de su evolu­
ción socia l y cultural, esttl\'ieron señalados por la tendencia a 
simplificar el trabajo, de manera ele obtener mayor beneficio 
con un esfuerzo 111 ecá11ico menor. E n cambio, clespertábanse su 
posibilidades intelectuales y a,·ivábase su ingen io, transformán­
dose él mismo en im·entor: así. con los medios naturales a su 
alcance, comenzó a elaborar diversos a r tif icios, a favor ele los 
cuales procura ríase más fác ilmente su alimentación ( funda­
menta l preocupación) y brindaríase más eficaz defensa frente 
a los peligTos que le rodeaban en u expue ta condición. 
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I I 

De esta manera, le vemos pasar de la época sah·a_i e a la 
civilizada, de la recolección de fru tos a la agricul tu ra . del no­
madismo a la v ida sedenta r ia, pasando por las diferentes eta­
pas que esquematizan esta evolución, y que son: ( a ) sah•aje o 
de recolección . que impl ica una vida nómade : (b) de la ca::;a y de 
la pesca, en el t ranscurso de la cual se ve r if ica la i1w ención de 
a rma y arti f icios : continúa el nomadismo, presentándos~, s in 
emba rgc\ la primera excepción: la del pescador mar ítimo. quien, 
por tener pesca constante en el mismo lugar, se establece en él: 
( c) del pastoreo, etapa en la cual , aseg urada ya su alimentación 
con animales domésticos, tici.c el hombre más libertad y mayo­
res posibilidades de cultu ra : contin úa nómade ( en menor gra­
do) buscando pastos pa ra f, U ganado : no vi,·c en a silos natura les, 
puesto que ha const ruído su primera casa, la ti enda d.:: pieles : 
y ( el ) a9rícota . Al inventa rse la agri cultura se adquirió defini­
t i\'amente la condición sedentaria y el t rabajo comenzó a hac-.:r­
se con ayuda ele animales domésticos; en espera de la cos<'cha, 
el hombre acumula observaciones, y de este modo alborea, como 
una esperanza, la Ciencia ( :deteorología, Astronomía, Botá­
nica, Zoología, etc.) : eclif ica las primeras habi taciones e tables 
y se agru pa, iniciándose la v icia ci\'ilizacla. 

I I I 

Las ci,·il izaciones y culturas ele la Antig üedad tm·ieron corno 
punto de part ida una agricul tura e pecial, basada en el cultiYo 
de un cierto cereal f undamental, frecuentemetne asociado al ele 
ot ro u otros accesorios. A ello se debe que las t res grandes aso­
ciaciones culturales del 1\Iundo hayan podido ser clasif icada , 
teniendo corno fundamento su principal cultivo : ).,Ied iterránea 
o del trigo, A siá tica oriental o del arroz y Americana o del maíz. 

I V 

Además de los cult ivos dedicados al mantenimiento ele los 
pueblo , Yan siendo creados algunos otros. tales como los ele 
plantas fibrosas aprovechables como texti les, y plantas que 
sen ·irán para la elaboración ele bebidas embriagantes. Segu­
ramente fueron posteriores ei cult ivo de plantas de hermosas 
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:flores y, con el im·ento del papel. el ele plantas productoras ele 
mate ri a l adecuado para su fabr icación , etc ., etc . 

..-\ rmas ele dos f ilos, las bebidas embriagante han tenido 
importante participación en b eYolución ele las costumbres, las 
creencias, la s artes, cte., ele los pueblos . 

E n un sentido, el ele su uso mesurado, avivan dichas bebi~ 
das la imaginación, aguzan el ingenio, despiertan facul tades 
estética · latentes, estimulan el ;'.mimo y prO\·ocan ag-radablc eufo­
ria: en el otro, el ele su abu o, lejos de esti mula r , abaten toda 
lllani fes tación super ior ele la intelig·encia y del sentimiento hu­
manos, con excepciones que, si fueran la regla, bien \'alclría la 
pena ele tomarlas como ejemplo. 

\ ' I 

I ,os diYersos pueblos ele la T ier ra han creado también be­
bidas embriagantes caracterí ticas, obtenidas por la f ermenta­
ción o la desti lación ele los más variados productos vegetales. 

Haciendo a un lacio tocias las demás plantas, intentaremos 
t rata r algo ele la que directamente nos interesa en este caso : el 
" metl" o " maguey" ( A.c;a'iN), productora del aguamiel, la cual, 
fe rmentada, produce el pulque. 

CO:sJOCD1IE:'\'fO Q U I~ T.OS .-\ i\'TIG"GOS .\ l J-'.Xl CAXOS 

TEX JAX DE LOS :\IAG-CJ-:YES 

Los aztecas distinguían con nombres inc\ivic\uales multi­
tud ele magueyes, ele los cua les el Dr. don F rancisco Hernánclez 
cita catorce en su ob1·a monumental : 1, :-.Ietl coztli , Coztic metl, 
Macoztic met l o Hucimetl : 2, Mexcal metl ( Aqavc, varias es­
pecies ) : 3, )lexoxochtli ( o " maguey meco rayado", ,..J.qaz•e ame­
ricana \·a r . 11rnrqinata-a11rca 'l' rel.): +, ::-.Jexmetl ; 5, Quametl ; 
6, Hoitzitzi lmctl : 7, 'l'apayaxmetl : 8, Acametl: 9, Xi lometl: 10, 
'l'epemexcal li ( rl gavc potatom 111 Zucc.) : 11 , 'l'lacametl ( A.r;ave 
atrovirc11s Kar w.) : 12, 'I'heometl ( Aqavc atrovirc11s var. siqma­
tophylla, l3ergcr) : 13, Quetzal icht li : 14, Xolometl. C ita el mis-
1110 _Hernánclez, además, entre los ele los magueyes. ot ros tres 
nombres acompañados ele sendos rl ih11 .ios, a través de los cuales 
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se ve inmediatamente que no corresponden a plantas del géne­
ro Agave; son el Ivlexocotl, que es una planta del género Bro-
111,elia; el N equa metl, cor respond iente a una H echtia: y el Pati, 
que probablemente es la Fo11rcra·ca longeva . 

Aparte de los citados por H ernández, sabemos otros nom­
bres indígenas : Metometl ( Agave lechcquifla Torr. ) y P itzo­
metl (Agave 111armorata Roezl) . 

o se ha podido, hasta ahora, hacer la identificación ele 
todos los nombres indígenas, pero seguramente correspondían a 
especies determinadas. 

Séame permitido agradecer aquí la colaboración del señor 
P rof. A. R amírez Lag-una. en tocio lo referente a la iclen­
ti f icación ele la. especie . 

L' SOS DE L ?lf AGC EY 

H abiendo ya los indígenas aprendido de Quetza lcoatl el 
culti vo del maíz ( cc11tli. tlaol!i ), y estatuído a esta planta como 
básica parn su propio sustento, se encontraron frente a un mag·­
no auxiliar de su múltiples necesidades con el maguey ( 11ictf). 
una ele las plantas más producti\·as del mundo. 

Co11strucció11.- De los "quiotes" o tallos de sus exuberan­
tes inflorescencias, se sin·ieron como de Yig-as para construir 
las paredes y los techos de sus habitaciones, utilizando las ho­
jas o pencas a manera ele tejas ( a l mismo t iempo que, por su 
fo rma par ticula r, se destinó a las mismas hojas el papel ele Ya­
sijas para guardar el 11ixta111alfi o maíz cocido) . ·'Estos techos 
tenían la ventaja ele ser ele muy di f íci l combustión y no estaban 
expue tos a incendios: pero los desperdicios de las hojas peque­
ñas sí son perfectamente combustibles y les servían como leña" 
(Cha\'ero) . Los mag ueyes, a lineados a lo largo de los linderos 
de los terrenos, constituyen hermosos cercados \'i\·os. 

Hilados y tcjidos.- Tm·ieron hilo y aguja en las fibras 
limpias, pero no desprendidas del aguijón apical de las hojas ( el 
cual. aislado, servía como a lfiler ) . E l ixtfi o fi bra de diferentes 
especies de magueyes fué industrializado en \'arias fo rmas, ela­
borando productos de usos y calidades diversos; Cha vero dice 
a l respecto: "El uso más impor tante del mag·uey era el de las 
f ihras que obtenían de las pencas, lo que les producía el ixtfi o 
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pita. Para obtener este fi lamento recogían las pencas ya secas 
y las echaban en agua, a f i11 ele que se destruyese la pa rte car­
nosa y recogían entonces las f ibras. Seg·ún las clases ele ma­
g uey. empleaban el filamento grue o, llamado lcch11g 11illa, en 
hace1· cordajes, sogas, ca'Cfli, que eran una especie ele sandalias 
que usaban los indios, cliimalli o escudos, hondas e i:rliuipilli o 
sayos de defensa para los guerreros: ele la clase fina ele f ilamen­
to tejían mantas y telas para ,·est irse: ele estos filamentos había 
a lg unos más f inos, y los mi sioneros mencionan como tales los 
usado · en las telas de la región tolteca". 

Ali111 c11 tació11 '\I otros usos domésticos e i11d11strialcs.-Con 
las pencas tatemacl~s . o sea cocidas en hornos exca ,·aclo en el 
s uelo. se elabora un producto llamado mexcal, que tiene agrada­
ble sabor y se come a guisa de dulce . 

.. Las cenizas ele las pencas las empleaban ele dos maneras: 
para abonar la tierra y para hacer una excelente lejía, y además 
una cierta parte ele las raíces se rvía de jabón pa ra lavar la ropa . 
l\l ás tarde. ele la epidermis de las hojas sacaban un papel blan­
co, compacto, sedoso y duradero en que pintaban sus jeroglí f i­
cos. Ig ua lmente hicieron después sobre estas pencas sus mosai­
cos de pluma los a rtíf ices lla mados a111a11tcca'' . (Cha\'ero). 

Cría .de insectos ali111c11ticios.-En los' magueyes tienen su 
medio habitual ele ,·ida las orugas, muy apreciadas como ali­
mento y condimento, ele dos especies de mariposas : unas, las 
llamadas ' 'gusanos blancos ele maguey" ( A cgiatc li cspcriaris ) , 
se comen fritas y tienen buen sabor ann cuando raro; las otras, 
llamada · "chilocuiles" o sea gusanos picantes como el chi k 
( H 'Yfº pta agai•is), se usan en la preparación de un condimento, 
la sal ele gusanitos, muy gustado en el Sur del país ( Oaxaca), 
así como en la elaboración ele una modalidad del licor lla mado 
mezcal-el mezcal ele gusani tos . 

M cdici11a.-'l'ambién como medicina fueron uti lizados los 
rnagueyes. aun cuando no conocemo , con cer teza, la efect i,·iclad 
ele ta l aplicación. Chavero resume ele la manera siguiente las 
notas que a l respecto ded icó en su li bro el D r. don F rancisco 
Hernánclez: ''con el tcpc111c.rcalli se curaba la fa lta ele mo,·i­
miento ele los miembros : con el tlaca111ctl se ,·oh·ía la f uerza a 
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las mujeres débiles, y con el xo/0J11ctl se quitaban los dolores del 
cuerpo, especia lmente los ele las articulaciones". 

Sahagún nos comunica hasta los procedimientos usados : 
··E1 111a.c;11 éy ele esta tierra, especialmente el que llaman tlaca111ctlr. 
es muy medicinal por razón de la miel que de él sacan, la cual 
hecha pulcre, se mezcla con muchas medicinas, para tomarla· 
por la boca, como atrás se elijo. También este pulcre es bueno y 
especialmente para los que han r ecaído ele alguna enfermedad, 
bebiéndolo mezclado con una Yaina ele axi, y con pepitas ele ca­
labaza, todo mol ido y bebido dos o tres Yeces, y después tómase 
el baño y a í sana . T ambién la penca ele rnaguéy nueYo. asada 
en el r escoldo : el zumo ele éste o la ag·ua ele que se coció hen·i­
clo con sal, echado en la llaga del que se descalabró, o del h ·ricio,. 
ele cualquiera herida sana: también la penca del mag;uéy seca y 
molida mezclada con resina ele pino, y puesta con su pluma en 
el lugar del dolor, ya sea gota, ya sea cualq uiera otra cosa, la 
sana. También el pulque se mezcla con la medicina que se Pama 
chichicpatli . y hen ·ido con el la es pro\·echosa para el qu~ tiene 
dolor ele pech os, ele barriga, de espaldas o ti ene alguna enfcrm -
ciad con que se '"ª secando, bebiéndola en ayunas, una o cl<r \·e­
ces . o más, ·a na . Esta medicina que se llama c/1ichicpatli. es cor­
teza de un árbol que se llama chichicq1ta'uit1, sola mente la corte­
za el e este árbol es proYechosa, hácese éste en las montaña ele 
Chalco : también estas pencas ele maguéy son buenas para fre­
ga r con ella .:; las espaldas para que no se sientan los azote::; ''. 

Castigos .Y a11tosacrificios.- Dura11te la celebración de las 
f iestas religiosas se obsen ·aba con frecuencia la práctica del 
a utosacrificio por medio ele la punción ele diversos Jugar's 
del cuerpo con las púas ele las hojas del maguey : después ele ve­
ri f icado el autosacrif icio. los incli\·icluos cla\·aban los aguijones 
ensangrentados en bolas ele heno que iban a colocar ele noche en 
algún pa raje cercano. 

Entre los actos que man if iestan el rigor ele la disci plina 
del Ca/111ccac, se obserYaba el que los sacerdotes ejecutaban en 
la persona de los educandos, punzáncloles con púas ele maguey, 
tanto para acostumbrar los al autosacrifi cio cuanto para cast i­
garlos cuando habían cometido alguna fal ta. 

Bebida.-Pero aparte ele tocio lo mencionado. que mucho 
es, se obtiene del maguey ·'capado" ( o sea luego ele extirpado 
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el Lrotc ele la inflorescencia ) una abundante recolección del jugo 
secretado por la planta , el aguamiel, que es , en opinión ele Acos­
ra, "un licor que se bebe corno ag;ua , y es fresco y dulce : es~e 
mismo cocido se hace como vino, y dexánclolo acedar , se vueh·e 
\·inagre : y apu rándolo más al f uego es como miel: y a medio 
cocer sirve ele a r rope, y es ele buen sabor y sano, y a mi pa recer 
es mej-or que arrope ele UYas". 

Sobrada razón tuvo el mismo padre Acosta al decir: ··E l 
árbol ele las ma ra villas es el maguey" y g-ran acierto fue el ele 
Linneo al llamar a la planta AG.-\\ 'E o admirable. 

n , :\ I A G("EY y L O~ .\I.EX l CA :--: os 

Parece se ,· que el nombre mi smo ele nuestra ciudad capital 
y el e nuestro país, derivado del que recibía el dios y pri mer 
g uía ele la tribu mexicana, kf e.ri. más tarde substituíclo en su 
calidad diYina por H uitzilopochtli, tienen relación con el ma­
g uey, como se yerá por el sig uiente fragmento ele Sahagún : 
"cuando Yinieron los mexicanos a estas partes, t ra ían un cau­
dillo y señor que se ll amaba Jll ccitli, al cual luego después que 
nació le ll amaron citli, liebre, y porque en lugar de cuna lo cria­
ron en una penca g rande ele maguey, ele ahí en adelante llamó­
se 1vf ccitli. como quien di ce hombre cri ado en aquella penca ele 
mag uey". E l nombre ele Nlccitli sufrió una corrupción, co1wir­
t iénclose en ivl exitli. En un ·lugar ele los tocados durante su pere­
g rinación, r ecibieron los aztecas una adver tencia ele Huitzilo­
pocht li : " In axcan aocmo amotoca in A mazteca, ye an ;vl exica" 
( desde hoy en adelante no os ll amaréis azteca sino mexica). La 
ciudad en donde se establecieron definitivamente se llamó Mé­
x ico. Después ele la Independencia, el nombre de México se hi­
zo extensivo a la República entera. 

HE HIDAS F.MBRIAGA'\:TES DE LOS I'\:DIGE~AS 

Habían lleg·aclo a prepararlas de diversos tipos; a este res­
pecto, r esume Cha Yero: "En cuanto a sus bebidas, ya hemos 
\·isto que los nahoas hacían vino ele 111excal, y lo sacaban también 
ele las pitahayas, ele las tunas o 11 ocht!i, ele las semillas del mez­
quite y del maíz : pe ro la más fuerte se hacía del sauco y ( su 
efecto?) duraba yarios días" . K ing una ele ellas tm·o una sig-­
nificación tan profundamente a rraigada como el octli, llamado 
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ta mbién 11c11ctli o miel, y actualmente pulque. Bebida refrescan­
te, a limenticia y de sabor agradable - cuando ca rece de adul­
teraciones insa nas- obtenida por fermentación del aguamiel 
o jugo del maguey, desde la época precortesia na hasta nuestros 
días ha siclo la predilecta ele una considerable mayoría del pue­
blo mex icano. 

El pulque es la bebida fúnda mental ele los habitantes ele 
enormes ex tensiones de terreno desprovistas ele aguas potables; 
y cla r o que es con ventaja preferible a las aguas contaminadas. 
Permítaseme comenta r esta apreciación con una malintenciona­
da rima popular: 

Abraham. cuando murió, dejó escrito en sus leyes : 
el pulque es para los hombres y el agua para lo,; bueyes. 

DESCüB RI M IEN'l'O DEL PULQüE 

E ntre la multitud ele leyendas r efe rentes a nuestra H istoria 
a ntigua y que por sí bastan para hace r olvidar la rudeza de los 
ritos relig iosos de nuestros antepasados, existen dos que idea­
liza n el descubrimiento del pulque. 

H istórica la una -la más conocida-, nos llega a través 
del relato de A lva J xtlilxóchi tl, quien urde con ella un ing e­
nioso moti vo para explicar el derrumbe del r eino de los tolteca. 
Actúan en ella personajes rea les, como la bella Xochitl , noble 
tol teca, quien presenta a l rey 'fecpancaltzin la bebida descubier­
ta por su familia. Gustó al r ey la bebida, pero me_i or le pa­
reció Xóchitl y la hizo suya. D e sus amores nació l'vleconetzin 
( del 111ctl maguey, co11ctl muchacho y t::: i11 partí cula r everen­
cia l ) , quien por tener noble origen de padre y mad re, aun sin 
haber mediado matrimonio entre ellos, estaba políticamente 
capaci tado para suceder a l primero en su dig nidad. Sólo que 
el joyen príncipe reunía todos los rasgos que el horóscopo ha­
bía predicho pa ra el r ey bajo cuyo gobierno acabaría el poder 
y se apagaría la luz de tan brilla nte raza de artistas. Y se d ice 
que el hado se cumplió. 

Aunque mítica y menos conocida, tiene la otra mayor pro­
f uncliclad y es más completa: sus per sonajes pertenecen a la ca­
tegoría de los héroes, pues se t r ata de se res humanos deificados. 
Sahag ún nos la da a conoce r ; en ella se supone que fueron los 
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ulmeca, procedentes de 'l'amoanchán, los inventores del pul­
que, atribuyendo el hecho personalmente a Mayahuel : " era 
muger la que comenzó y supo primero, ah ujerar los mag·ueyes 
para sacar la miel de que se hace el vino, y Jlamábase Nfaía o d'. 
'l'uvo colaboradores que perfeccionaron la elaboración ele la 
bebida, y al respecto dice Sahag-ún: ' 'el que halló primero las 
raíces que echan en la miel se llamaba Pa11tecatl. Los autores. 
del árte ele saber hacer el pulcre a sí como se hace ahora, se 
decían, T ep11:::tecatl, Quatlapanq11i, Tliloa, Papa.ctact.cocaca, to­
dos los cuales inventaron la manera ele hacer el pulcre en el 
monte ll amado Chichinahuia; y porque el dicho vino hace es­
puma. también llamaron al monte Popo:::011altepetl que quiere 
decir monte espumoso". 

E sta leyenda está, sin embargo, en contra del relato que 
se hace de la lleg-ada ele los emig-rantes ele Tamoanchán a la 
ti erra ele los gigantes o q11i,11a11te ( otomíes) y ele su conquista: 
"en las riberas del Atoyac encontraron g igantes que como bru­
tos vivían desnudos y suelto y desgreñado el cabello; comien­
do carne cruda ele a ves y fieras y frutas y hierba.s sil vestres; 
cazando las aves con flechas y las fieras con gruesas porras de 
ramas que desgajaban ele los árboles. E ran crueles y soberbios 
y mny dados a la e111briag11e::;, pues sabían sacar d'{! la planta 
del mageie31 el juqo del pu1!que". ( Cha vero) . 

Así es que Mayahuel tuvo precursores; pero ·seguramente 
que con ayuda ele sus colaboradores, fué ella quien perfeccionó 
e industrializó, por así decirlo, la prepa ración de la bebida. 

Chave ro cree, con razón, que el pulque fue usado desde la 
más remota antigüedad por los otorníes, y cita una leyenda po­
pular que habla ele " un animalito, a manera ele rata o tuza, que 
por instinto natural raspa el tronco del maguey con su trompa, 
que ti ene cier ta forma como ele cuchara ; en el lugar raspado 
va brotando y depositándose el jugo o aguamiel ele la planta, y 
entonces vuelve el animalito a beberse el licor. Dicen que los 
indios ele ese animal aprendieron a hacer el pulque". 

PREPARACIO :\' DEL PULQUE 

Por cuanto se refi ere a su preparación, no parece sino· 
que haya siclo la misma que hoy, pues no ha intervenido toda­
vía la técnica pa ra perfeccionar e higienizar la elaboración del 
pulque. 
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Ciertamente que la raspa del maguey poco puede ,·an ar: 
la extracción sigue haciéndose -a pesar de la falta de higiene 
que entraña y a despecho de las innovaciones que se ha preten­
dido introdu<:.:ir- como se hacía antiguamente, es decir, absor­
biendo el aguamiel a tra,·és de un acocote ( fruto de La.r;e11aria 
1-•11/garis). Y la f ermentación continúa efectuándose en tinas 
de cuero. 

Lo que no sabemo · con exactitud es si la fe rmentación en 
sí se operarí a de manera di stinta a causa de la intervención de 
otro ing redientes, ni si desde entonces fue ran preparados de 
igual guisa que ahora los famosos ·'pulques curados" . 

D e todos modos, creemos que no existe gran diferencia 
entre lo que la elaboración del pulque era y lo que es, y que 
conti núa padeciendo muchas imperfecciones. 

LA El\1 BRIAGG EZ. PSI COLOGI A DE LOS BORRAC HOS. 

CASTIGOS QGE LES ERAK DTPGESTOS 

Después de celebradas a lgunas de las ceremonias ritua­
les en honor de sus di,·inidades, les era permitido beber pul­
que a los a ncianos y ancianas. L os muchachos no podían beber­
lo y eran severamente castigados cuando lo hacían: sólo en una 
fi esta que se celebraba cada cuatro años podían beberlo, pues 
' ·no solamente los viejos y viejas bebían vino, o pulcre, pero 
todos. mozos y mozas, niños y niñas lo bebían ; por eso se lla­
maba esta fi esta pillaoa110, que quiere decir f iesta de donde los 
niños y niñas beben el ,·ino o pulen/' ( Sahagún ) . 

La embriaguez era permitida únicamente en las ceremo­
nias citadas. en las matrimoniales y en algunas otras del mis­
mo tenor , constituyendo un cielito cuando se contra ía sin encon­
trarse en las condiciones dichas. "La pena que ciaban a los beo­
do y aun a los que comenzaban a sentir el calor del vino, can­
tando o dando voces, era que los trasquilaban afrentosamente 
en la · plaza y luego les iban a derribar la casa, dando a enten­
der que quien tal hacía . no era digno de tener casa en el pue­
blo. ni contarse entre los Yecinos, sino pues que se hacía bes­
tia pe rdiendo la razón y el juicio. viviese en el campo como 
bestia y era priYado ele todo oficio honroso de la República" 
( ;vlendieta, en Mendieta y :\)' úñez) . 

l\Iucho más ri guroso castigo recibían lo borrachos cuando 
eran educandos del telpoclz ra/li, e, decir, aquello a qu ienes se 
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preparaba para la g uerra o para el desempeño de cargos públi­
cos, puestos en los que deberían dar ejemplo ele pulcritud a los 
d emás ciudadanos. Con respecto a esta man ifestación di sciplina­
ri a dentro del telpochca1li, dice Sahag ún: "y nadie bebía vino, 
mas sola mente los que eran ya viejos bebían el vino muy secre­
tamente y bebían poco, no se emborrachaban ; y si parecía un 
mancebo borracho públicamente o si le topaban con el vino, o 
le Yeían caído en la calle o iba cantando, o estaba acompañado 
con los otros borrachos, éste tal, si era 111acequa! castigábanle 
dándole de palos hasta matarle, o le daban garrote delante ele 
todos los mancebos juntados, porque tomasen ejemplo y mie­
do ele no emborracharse; y si era noble el que se emborrachaba 
clábanle gar rote secretamente". 

Habían observado que la embri aguez no es un fenómeno 
uni fo rme, sino que se manifiesta de modos diferentes, ele acuer­
do con los incli viduos en que se produce, con lo cual se explica 
fác ilmente la multi pli cidad ele los dioses ele la embriaguez. Es­
cribieron para Sahag ún, a este respecto, notas que bien pu­
dieran ll amarse Psicoloqía de la: embriague:: . "Mas decían que 
el ,·ino se llama cent::011totochtli que quiere decir a 1atrocie11tos 
co1M1jos, porque t ienen muchas y di versas maneras ele borrache­
ría: a a lg unos borrachos por razón del signo en que nacieron , 
el ,·ino no les es perjudicial o contrario. En emborrachándose 
luego se caen dormidos o pónense cabizbajos, asentados y r e­
cogido : ninguna travesura hacen ni dicen, y otros comienzan 
a llora r t1·istemente y a sollozar , y córrenle las lág-rimas por 
los ojos como hilos de agua. Otros luego comienzan a cantar, 
y no quieren parlar n i oir cosas ele burlas, mas sola rnente re­
ciben consolación en cantar. O tros borrachos no cantan , sino 
luego empiezan a parlar, y a hablar consigo mismo, o a infamar 
a otros. o decir a lgunas desverg üenzas contra algunos, y a 
entonarse y decir ser de los más principales honrados, y menos­
precian a todos, y dicen afrentosas palabras, y á lzanse y mue­
Yen la cabeza, diciendo que son ri cos y r eprendiendo a otros de 
pobreza. y estimándose mucho, como soberbios y rebeldes en 
sus palabras, y hablando r ecia y áspera mente, moviendo las 
piernas y da ndo ele coces: y cua ndo están en su ju.icio son como 
mudos y temen a todos, son temerosos y excúsanse con decir, 
estaba borracho. 110 sé lo qJte 111 e dije : sospechan mal y hácense 
sospechosos y mal acondicionados: entienden las cosas al reyés, 
y levantan falsos testimonios a sus mugeres, diciendo que son 
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malas, etc. , y si alguno habla, piensa qu2 murmura de él: si al­
guno ri e, piensa que se burla de él, y así riñe con todos sin razón, 
y sin tener por qué. E sto hace porque está trastornado del vino; 
y si es muger la qur: se emborracha, luego se cae asentada en el 
suelo encogidas las piernas y algunas veces estiéndelas en el sue­
lo, y si está muy borracha, desgréñase los cabellos, y está 
toda desmechada, y cluérmese teniendo revueltos tocios los ca­
bellos, etc. T ocias estas maneras ya di chas ele borrachos, decían 
que aquel borracho era su conejo ó la condición ele su borrachez, 
ó el demonio que en él estaba. Si a lgun bor racho se clespefió ó se 
mató, decían aconej óse, y porque el vino es ele di versas maneras, 
le llaman ccnt:::ontotochtli, ·que son cuatrocientos conejos, como 
si, dijesen que el v ino hace infinitas maneras ele borrachos". 
( Sahagún ) . 

Juzgaban al borracho irresponsable de sus actos y, al cas­
tiga rlo, seguramente no trataban de penarlo por ellos, sino 
por el hecho primario de haberse embriagado. Con respecto a 
lo primero, dice Sahagún: "El vino o pulcre de esta tierra, 
siempre en los ti empos pasados lo tuvieron por malo, por razón 
de los malos efectos que de él se causan : porque los borrachos 
unos se despeñan, otros se ahorcan, otros se arrojan a la a~:;ua, 
donde se ahogan, otros matan á otros estando ébrios, y tocios 
estos clef ectos los atri buían al dios del vino y a l vino, y no al 
mal uso del borracho : y mas tenían, que el que hablaba . mal ele 
este vino ó murmuraba de él, le había de acontecer a lgw1 desas­
tre : lo mismo decían de cualquier borracho, que si alguno mur­
muraba ele él, ó le afrentaba, aunque dijese ó hiciese mil bella­
querías decían que habían de ser por ello castigados, porque de­
cían que aquello no lo hacía él, sino el dios, ó por mejor decir 
el diablo que estaba en él ... De lo a rri ba dicho se colige cla­
ramente, que no tenían por pecado aquel lo que hacían estando 
borrachos, aunque f uesen g ravísimos y aun se conjetura con 
harto f unclamento, que se emborrachaban por hace r lo que te­
nían en su volun tad, y que no les fuese imputado á culpa, y se 
sali esen con ello sin castigo, y aun ahora en el cri stianismo hay 
algw1os ó muchos que se excusan ele sus pecados con cleci r que 
estaban borrachos cuando lo hicieron" . Y a hemos visto antes, 
en las citas ele Mendieta y Sahagún , cómo se castigaba públi­
camen te a 1os beodos, por lo cual creemos que el estar borracho, 
no era circunstancia atenuante en caso de que el incl i vi duo co­
metiera actos lesivos del bienestar públ ico. 
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En el complicado panteón azteca existió un per sonaje sin­
-gular, la diosa del maguey, Mayahuel, a quien se considera co­
mo el maguey divinizado. 

E l ele Mayahuel es el caso ele un per sonaje humano real, 
divinizado más tarde, pero que una vez divinizado, fué abstraí­
do hasta llegar a constituir un símbolo, el del maguey precisa­
mente. Ya hemos aludido a los múltiples provechos di spensados 
por esta planta : pues en consonancia con ellos, seg-uramente, se 
hi zo de Mayahuel una mujer extraorclinari ameflte fecunda, ma­
dre de cuatrocientos hijos y, lo que es más notable, dotada de 
cuatrocientas tetas pai·a amamantarlos. 

Estos sus cuatrocientos hijos, los Ce11t::on totochtill o cua­
trocientos señores conejos ( o, mejor dicho, los innumerables se­
ñores conejos, ya que el número 400 era hiperbólico), dioses ele 
la embriaguez. J..,a nmltiplicidacl de estos per sonajes no es a r­
bitraria, como a primera vista parecería, sino que está basada 
en la obser vación y se refiere a los infinitos matices que revis­
te la embriaguez al manifestarse en individuos de clif e rentes 
costumbres y temperamentos. El cuadragésimocuar to edif icio 
de los 78 que comprendía el templo mayor de México, estaba 
consagrado a estos dioses en conjunto, y recibía el nombre ele 
Ce11t::011 totoch ti11i11teopa11; en él se hacía cada año un sacrif icio 
durante la f iesta del mes T cpcillwitl. 

De entre estos innumerables númenes de la embriaguez, se 
destacar n once que recibían nombre especial y a quienes se 
dedicaba detern1inado culto en los templos ele diversos pueblos. 
Aun cuando en la leyenda general son considerados todos corno 
hijos ele Mayalmel, parece se r que, cuando menos estos prin­
cipales, f u e ron sus colaborado res. 

Tanto Mayahuel como estos once principales dioses ele 
la embriaguez, participan de la calidad ele los héroes, es decir, 
se trata ele personajes humanos divinizados. 

M ayah uc/ .- Descubriclora del aguamiel, más tarde con~ 
ve rtida en diosa del maguey ( maguey divinizado). E n la fiesta 
del mes T cpeilhuitl se le sacrificaba una esclava ll amada tam­
bién Mayalmel. 
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n,,oz f-e ci,.t/ 

l , M a yahu el : 2 , Pan teca tl ; 3. Tepozteca tl : 4 , Papaztac: 5 , Tezcatzo ncnl : 
6 , Yauh tecatl. 

A las dos figuras del ce ntro ( 3 y 4 ) les co nservamos los no mbres q ue t ienen 
en el códice Magliabecch iano ( de donde todas fuero n tomadas) , aun cuando creem os 
q ue los tie nen cambiados entre sí, a j uzgar po r sus respectivos jerogl íficos. 
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! , Totoltecatl: 2. T lilhua ; 3 . Toltecatl: 4 . Colhuantzi ncatl ; 5 , Tlal tecayohua. 
Falta la representación de uno de los dioses: lzquitecatl. E n el códice Maglia ­

becchiano aparece co mo dios de la embriag uez, uno con el no mbre de Yxdilci : 
p ero sus atributos parecen no estar bien definidos. 
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Pantecatl.-( Nombre gentilicio der ivado de Pantlán ) . 
Autores hay que lo consideran como el marido de Mayahuel. 
F ué el descubridor de la ocpactli ( li teralmente : Medicina del 
pulque) , hi er ba con la que se hacía f ermentar el aguamiel. E n 
el mes Panquet:::aliz tli le era dedicada una f iesta particular. 

Tepo:::tecatl .-( Nombre gentilicio derivado de 'l'epoztlán ) . 
A este personaje se le conoce con el nombre de T epozteco, d ios 
ele los habitantes ele T epoztlán , y a quien éstos le dedicaron un 
templo, el Tepoztecacalli. Se dice que ahí los evang-elizador t s, 
tr a tando ele hacer una demostración irrefutable ele la inef icacia 
del " ídolo", anuncia ron a los indíg:enas que, si lo dejaban caer 
desde lo alto del templo, se rompería. Y sucedió que, después ele 
da r varios tumbos en una caída estrepitosa , llegó la escultura 
a l suelo completamente ilesa, teniendo que romperla entonces 
los fra iles a graneles g olpes . 

Papa:::tac:::ocaca, más conocido por Papaztac.-Robelo cree 
que el nombre correcto es Papachtac::::ocaca, deri vado ele pachtli 
heno. E ra uno de los especialmente feste jados durante la fiesta 
ele T epeilhuitl en el Cent:::o ntotochtinintco pan. 

T e::::ca t:::0 11catl.- EI pri ncipal de los dioses ele la embria­
g uez. R ecibía otros nombres : Ome Tochtli (2 Conejo, nombre 
ele una fecha , du rante la cual se celeb raba una f iesta mo\'ible y, 
corno se ve rá más adelante , tenía sobre los individuos que na­
cían ese día, una influencia decisiva); Tequech111 cca11 ia11i ( el o.ue 
se ahorca) y Teatlahuiani ( el que se anieg-a o el ahogador ) . Los 
dos últimos nombres aluden a los efectos que puede causar la 
embriaguez. Además de la f iesta f ija que en su honor se hacía 
cada año el mes Tepcilh 11 itl, se le dedicaba otra, movible, el día 
Orne tochtli ( segundo de Ja 3<:l trecena del To11alá 111a tl ) . 

Tototecat,!. 

Tli!h11a.- ( N ombrc deri vado de tlilli, tinta neg ra ). Su 
jeroglí fico es una jícara llena de un líquido nc:gro en fermen­
tación . .Robelo supone que inventó alguna vari edad ele pulque 
negro, desconocida hoy : pero con seguridad se trata de alg;uno 
de los llamados "pulques curados", tal vez del preparado con 
tunas moradas, y que se ennegreciera a causa de una prolonga­
da fe rmen tación posterior. 
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hquitccatl.-( Nombre gentilicio derivado ele Izquitlán ) . 

Y a11htccatl.-( -ombre gentilicio derivado ele Yauhtlán). 

To'tccatl.-( Nombre g·entilicio derivado ele Tollan: tol­
teca ) . 

Tlallccayoh11a. 

C o! /want:::i11 catl.-( S incopado de Colhuacatzincatl, genti­
licio deri rndo de Colhuacán ) . 

Nótese que la mayor parte de las celebraciones se efectua­
ba en el mes Tepeilliuitt, en la "fiesta de los montes". Ha de re­
cordarse a l r especto que el pulque fue inventado en un cerro. 

HOR OSCOl'O 

'I'ezcatzoncatl era objeto de una fiesta el día Orne tochtli 
(2 conejo), o sea el segundo día de la tercera trecena del Tona­
lámatl. Por este moti rn se denominaba también a l dios con el 
nombre calendárico ele O rne tochtli. A hora bien, por ser 'l'ez­
catzoncatl uno de los dioses de la embriaguez, influía maléfica­
mente sobre aquellos pobres que tenían la n,1a la suer te de na­
cer en día 2 conejo. 'transcribimos otro pár rafo íntegro de Sa­
hag-ún en el que está magistralmente pintado el ca rácter de un 
borracho. el nacido el día Orne tochtli : "decían que cualqui era 
que nacía en este signo sería borracho : inclinado á beber ,·i­
n o, y no buscaría otra cosa sino el vino, y en despertando a la 
mañana lo bebería. solo ansiaría por embriagarse, y así cada 
día andaría borracho, y aun lo bebería en ayunas, y en amane­
ciendo, luego luego iría á las casa de los taberneros pidiéndo­
les por gracia ele beber, y estos tales no pueden sosegar sin 
beber. y no les hace mal. ni les da asco aunq ue sean heces de\! 
,·ino ccn moscas y pajas, pues así lo beben, y si no tienen con 
que comprarlo, con la manta o el maxtle qth. se visten , mercan 
el licor , y así después Yienen a ser pobres, y no pueden dejar de 
beber ni Jo pueden olvidar . ni un solo día pueden estar sin ern­
borrachars2, y anclan cayéndose, llenos de poh·o y bermejos. y 
tocios espeluzados , descabellados y muy sucios, y no se lavan la 
cara aunque se caigan lastimándose é hiriéndose en ella , ó en 
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las narices, ó en las piernas ó rodillas, ó se les quiebran las ma­
nos ó los pies, etc.: no los tieneu en nada aunque estén ll enos de 
golpes y heridas de caerse, por andarse borrachos, ni se les da 
nada, y tiémblanles las manos, y cuando hablan no s~ben lo 
que dicen, hablan como borrachos, y dicen palabras afrentosa s 
é injuriosas reprendiendo y difamando á otros y dando ahulli ­
dos y voces, y dici endo que son hombres va lientes : y andan 
ba ilando y canta11do á voces y á tocios menosprecian, y no tie­
nen cosa ning una, y arrojan piedras, y todo lo que se les Yiene 
á las manos, y anclan alvorotanclo á tocios, y en las calles impi­
den y estorban á los que pasan y hacen ser pobres á sus hijos, 
y los espanta y ahuyenta, y no se echa a dormir quietamente, 
sino que ancla inquieto hasta que se ha cansado, y no se acuerda 
ele lo que se rá necesario en su casa , pa ra hacer lumbre, y para 
las otras cosas que son menester ; mas solamente procura ele 
emborracharse, y así está su casa muy sucia y llena ele estiercol, 
y polvo ó salitre, y no hay quien la barra y hag·a lumbre : su ca­
sa está obscura con pobreza, y no duerme en ella , sino en casas 
agenas, y no se acuerda ele otra cosa sino ele la taberna , y cuan­
do no halla el vino, y no lo bebe, siente gran pesadumbre y tri s­
teza, y ancla ele acá para allá buscando el vino, y si en algunas 
casas entrando están algunos borrachos bebiendo vino, huélga­
se ele ello y reposa su corazón, y asiéntase reposando y holgán ­
dose con los borrachos, y no se acuerda ele sali r ele a}lí, y si no 
Je convidan a beber vino en alguna casa, luego se levanta y ele 
buena gana va corriendo, porque ya ha perdido la vergüenza, y 
es desvergonzado y 110 teme a nadie; por esta causa tocios le 
menosprecian por se r hombre infamado públicamente, y tocios 
le tienen hastío y aborrecimiento : nadie· quiere su com·er ación 
porque confunde tocios los amigos, y ahuyenta á los que estaban 
juntos y déjanlo solo, porque es enemigo ele los amigos, y di­
cen que nació en tal signo que 110 se puede remediar, y tocios 
desesperan ele él dici endo que se ha ele ahogar en alg·ún arro­
yo ó laguna, ó se ha de despeñar en alguna barranca, ó le han 
ele robar algunos salteadores tocio lo que tiene, y está desnudo, 
y demás de esto, hace el borracho muchas desvergüenzas, como 
de echarse con mujeres casadas, ó hurtarse cosas ag·enas, ó sal­
ta r por las paredes, ó hacer fuerza á algunas jovenes ó retozar 
con ellas, y hace tocio esto porque está borracbo y fuera de su 
juicio, y en amaneciendo cuando se levanta, tiene la cara hincba­
cla y di sforme, y no parece persona ; ancla siempre voceando, y 
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ál que no es muy dado al vino, hácele mal cuando se emborracha, 
y háceles mal á los ojos y á la cabeza, y no se levanta : mas 
duerme todo el día, y no tiene g·ana de comer , sino mucho has­
tío ele ver la comicia, y con difi cultad vueh·e en si" . 
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